
La isla de los Pingüinos 
 
Nico vivía en una punta de la isla de los Pingüinos. 
Y Lula en la otra. 
Nico y Lula tenían algo en común: siempre se perdían. 
Así se conocieron, estando perdidos. Ese día se la pasaron dejándose llevar por las olas. Y 
prometieron volver a encontrarse para jugar con los delfines. Pero como era de esperar, cuando 
quisieron reunirse, se volvieron a perder. 
Todos en la isla de los Pingüinos se dieron cuenta: Nico y Lula eran el uno para el otro. 
Y decidieron ayudarlos a reunirse. 
Si se perdían en la playa, las focas los levantaban sobre sus narices y los hacían girar por los 
aires como pelotas, para que se vieran, uno al otro, desde lejos. 
Y los cangrejos les indicaban el camino. 
Si se perdían en el agua, el pulpo giraba solo como un trompo, para llamar la atención, y 
mostraba con sus tentáculos dónde estaba cada uno. 
Y los peces se acomodaban como banderines plateados y les señalaban por dónde y hacia 
dónde debían ir. 
Si era necesario, la ballena alzaba a Nico o a Lula con su chorro de espuma. 
Y las gaviotas se quedaban quietas en el cielo, apuntando como flechas hacia ellos. 
Como sucede muchas veces, de tanto perderse y encontrarse, Lula y Nico se enamoraron. 
Y decidieron casarse la primera noche de luna llena. 
Lula se vistió con una pollera de algas. 
Y Nico se puso una estrella marina sobre su frac. 
Todos los animales y los bichos de la isla fueron invitados a la boda. 
Los pingüinos querían tener el honor de escoltar a la novia. Se formaron, uno detrás del otro. 
Parecían fichas de dominó. 
Pero Lula tropezó, sin querer, con el primer pingüino de la fila. 
El primero cayó sobre el segundo, y este sobre el tercero arrastrando a los siguientes, hasta el 
último. 
Guiada por el ruido de la caída (y por las risas), Lula llegó hasta donde estaba Nico. 
Hay que reconocerlo: fue una boda graciosa. 
Tiempo después, a la isla llegaron unos especialistas. Y atendieron a los pingüinos, las focas, los 
pulpos, las ballenas, los cangrejos, los peces y las gaviotas. 
Desde esa vez, Nico y Lula son los únicos pingüinos con anteojos. Casi los únicos. 
 
                                                                                                                   Graciela Repún 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 UNA OPORTUNIDAD PARA AVANZAR EN ARMONÍA Y CON RESPONSABILIDAD 



 

 

 

  

 

 

 



 

  

 

 

 

 

 


